
MI TESTIMONIO 
 
Manuel Salvador Chacón. 77 años. 
 
  Me convertí en Dos Hermanas. Asistí a un culto donde predicó D. José 
Martínez. 
Me habló un muchacho por primera vez llamado Cucho Sánchez. Tenía 
yo unos 15 años, y me invitó al culto. 
  Aquel día D. José no vino a la Iglesia en Dos Hermanas y habló D. 
Miguel Saeta y lo hizo en el Salmo 91. Estaban en la reunión Samuel 
Valdelvira Molina, la tita Pepa, Mari Franco, la señora Adela, Angela, 
Mariano, la señora Elena, Bonifacia, Curro Reyes, José Dorado, 
Gabriela, Carmen Reina, y otros tantos cuyos nombres no recuerdo 
ahora. 
  Tanto a Pepa como a mí nos bautizó D. José Martínez en la Iglesia de 
Pedro de Cieza en 1963. En el 68 nació mi hija Esther. 
  Mi conversión me hizo ser el hombre más feliz del mundo, porque 
Jesucristo llenó mi VIDA de Gozo y Esperanza, y desde entonces VIVO 
para dar testimonio de Jesús mi Salvador. Manuel Salvador Chacón. 
 
Gracias a nuestro querido hermano Manolo, nuestro pastor, por sus 
palabras del testimonio de su conversión. El, como siempre, nos da 
ejemplo y desde aquí de nuevo animamos a todos los hermanos y 
hermanas para que también compartan en este boletín “Testimonio” su 
propio testimonio de conversión. 

 

Oraciones 
Como siempre una vez más recordar que debemos orar los unos por los 
otros, por aquellos que pasan la enfermedad, por la obra de Dios, por la 
vida de la Iglesia. Y si puedes acude al culto de oración los viernes, tus 
oraciones también son importantes y necesarias. 
 
Buena razón 
Una niña fue preguntada: ¿Por qué oras a Dios, pequeña? 
Ella contestó: Porque sé que Jesús está escuchando y me oye. 
¿Cómo lo sabes? Le dijeron 
¿Cómo lo sé? Porque aquí dentro, mi corazón se pone contento; por esto 
lo sé. 
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Testimonio
Por tanto, no te avergüences de dar testimonio de nuestro Señor.       2 Timoteo 1:8 

 
Domingo, 14 de Febrero de 2016 

 

Reflexiones 
 

“Porque toda carne es como hierba, 
Y toda la gloria del hombre como flor de la hierba. 

La hierba se seca, y la flor se cae; 
Mas la palabra del Señor permanece para siempre” 

1º Pedro 1:24-25; Isaías 40:6 
 
Un creyente jamás puede callar las verdades que le ha sido anunciada 

en el evangelio a través de Dios. No tenemos excusas. ¡Ninguna!.  
Cuando Jesús comisiona a sus apóstoles a que vayan y prediquen el 

evangelio a toda criatura, ellos lo hicieron y llenaron la tierra de toda 
palabra de Dios. ¡No pusieron excusas! Realizaron su labor. La iglesia, 
sus rocas, las cuales somos nosotros hemos sido llamados y 
comisionados por Dios para que anunciemos las virtudes de aquel que 
nos ha salvado. Jesús identifica a su iglesia como luces y sal de la tierra. 
Y si no cumplimos con nuestra misión ahí sigue la pregunta. ¿Con que 
será salada? 

Cuando miramos las noticias tan deprimentes que ocurren en el 
mundo a cada momento  vemos las tragedias y accidentes tan terribles 
que llevan tantas personas y niños a la tumba, nos preguntamos alguna 
vez ¿Dónde irán sus almas? ¿Nos preocupa? ¿Lo pensamos? 

Nosotros quizás no podamos evitar las tragedias que ocurren en este 
mundo. Pero si podríamos evitar que quizás muchas personas no vayan 
a la presencia de Dios. Oportunidades para predicar se nos presenta 
continuamente. Si contásemos las que se nos presentan durante toda 
una vida. ¿A cuántas personas que ya no están, pues murieron 



hubiésemos salvado su alma? ¡Muchas!.  
Pronto hará un año de la noticia de que un piloto de avión lo estrellara 

queriendo, para matarse él y todos los pasajeros. Por su culpa murieron 
todos.  
 ¡Maldita tragedia! Terrible mente la de este hombre, como otros muchos 
a lo largo de la historia que llevaron y siguen llevando gente a la muerte. 
Dios los castigará duramente. ¡Terrible cosa es caer en manos de un 
Dios vivo como en el que nosotros creemos!. 

Pero mi pregunta final. Nosotros como creyentes tenemos la dirección 
correcta que lleva a la vida y al único camino. Somos faros dentro de un 
mundo confuso. Somos los pilotos de nuestra vida, y de nosotros 
depende que muchos salven sus almas y otros no. 

¿Estrellaremos el avión sobre la montaña de la muerte o elevaremos 
nuestros mandos con nuestras vidas, y predicación a nuestro prójimo 
para que salven sus almas y vivan en el cielo? 

Cada vez que no anunciamos el evangelio. Descendemos hacia el 
peligro no solo nosotros, sino sobre todo, el perdido. Y cada vez que le 
decimos, al pecador: ¡Dios te ama!, ese avión se eleva hasta las nubes 
donde está la salvación y la vida eterna. ¿Qué haremos? Como 
creyentes tenemos una gran responsabilidad. ¡Luces que alumbran y sal 
que detienen la corrupción! ¿Lo hacemos? Dios un día nos pedirá 
cuenta. Pensemos. 

        Pablo Salvador 

Noticias 
Comida unida 
Como ya se anunció, el próximo día 21 de este mes de Febrero, hay una 
comida promovida por el Grupo de Mujeres a la que estamos invitados 
todos los miembros de la Iglesia. Tendrá lugar en el salón de arriba 
después del culto del Domingo, trayendo cada uno su comida para 
compartir (y si no la traes da lo mismo). Es importante que no dejemos 
pasar la ocasión para fomentar la comunión y animarnos unos a otros. 
 
Retiro de Semana Santa 
Como cada año, nuestra Iglesia tiene su XXIII Retiro de semana santa 
del 23 al 26 de Marzo, esta vez en Priego de Córdoba provincia de 
Córdoba, en Monte Olivos, un centro cristiano situado en el entorno del 
parque natural de la Subbética. 
El Domingo pasado tuvimos ocasión de hacernos una buena idea del 
lugar por medio de fotos y vídeos presentados por Jose Antonio Corral y 
conocer sus instalaciones y servicios, tanto interior como exteriormente. 

Para más información consultarle a él o a Jose Luis Burgueño.  
 
Encuentro Nacional de Líderes 
Como ya está anunciado en la página web de nuestra Iglesia 
(www.idcsevilla.org) esté año se celebra el Encuentro Nacional de 
Ancianos, Líderes y Predicadores de las Iglesias de Cristo desde el día 
25 al 27 de este mes de Febrero en Dos Hermanas en el Hotel TRH La 
Motilla. Próximamente se dará más información por los Ancianos. 
Día de acción de gracias 
El pasado día 23 de Enero, sábado, en nuestra Iglesia tuvimos un culto 
especial de celebración agradeciendo al Señor por el año que había 
pasado y encomendándole el nuevo año. Realmente fue una reunión de 
mucha bendición, bastantes hermanos y hermanas se levantaron en 
oración reconociendo la mano del Señor y su ayuda en momentos 
difíciles en sus vidas. También hubo oportunidad de adorarle y de abrir la 
Palabra de Dios y gozarnos recordando sus promesas. 
Después tuvimos una comida arriba. Acompañamos unas fotos: 
 

 

http://www.idcsevilla.org/

